
Preocupaciones sobre la
enseñanza universitaria

de la filología clásica

A labor filológica ablo puede realizarse como obra de grupo. Ni

^ loa más grandes cultivadores de la filología clásica pueden sex

considerados como astros aislados que pasaron fugazmente.

Quizá nunea desde la desintegración de España en el siglo xvn,

ha apuntado una tendencia a la formación de un grupo como ahor:x.

La Universidad decayó a prineipios del siglo xv^i, y nada ha podido

en este sentido sustituirla. Ni las Academias del xvnr, ni las imitacio-

nes europeas del xtx, pudieron reanimar nuestros estudios, prema-

turamente interrumpidos, Y prec ŭsamente sobre la Universidad pue-

de organizarse de nuevo un grupo que rehaga su continuidad.

Salamanca es, sin duda, uno de los centros má^ indicaaos para

que un grupo filolbgico desarrolle sn actividad. 1)e momento, no

puede pensarse en España en que cada cátedra univeraitaria de es-

tudios clásicos tenga un Seminario y Biblioteca completos. Por otra

parte, la organización de las Facultades de Filosot'ía. y Letras que

en provincias dedican su actividad a la Ilistoria. y orientan a loa

alumnos en este sentido^ no permitiría la formación de filólogoa.

Descartada también la Facultad de C^ranada, que, por situación y

tradición se dedica a los estudios árabes, quedfln Madrid, Barcelona

y Salamanca para los nuestros.

En Madri^d, la eaistencia del lnstituto Nebri ja, cun su Bibliote-

ea, su revista y publicaciones, impone la continuacicín de eato^ es-

tudioq ,y su continuo acercamiento a la iTniversidad. La misma orga-
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nizacióu c;entralista de nuestra ensetianza y el privilegio de Madrid

para conceder el grado de Doctor, eaigen que el centro de nues-

tros estudios sea eu Madrid donde se mantenga. Yor eso, las publi-

caciones del Instituto Nebrija s^ou las que deben tener el carácter

aQ centrales, de instrumentos de unión, donde converjan los ^s-

fuerzos para levantar en España nu^tros estudios. Yero en este or-

den^ a Barcelona y^alamauca les corresponde su papel. Barcelona,

porque en los últimos lustros había desarrollado un gran esfuerzo,

que no por mal encaminado, por equivocado en el orden político y

por ligero eu el científieo, ha dejado de significar una ambición reys-

petable, La colección Bernat Metge ha sido el índice de una actividad

que, aunque no demasiado profunda, sino más bien depe ►idiente de

trabajos extranjeros, concretamente de la Coleceión (^uillaume Budé,

ha acostumbrado, en cierta medida, al público y al comercio de li-

bros, a la presencia de los clásicos griegos y latinoa. No creo yo

viable una colección bilingiie como la Bernat Metge, no ya en cata-

lán, sino en español mismo. Contra la misma modelo francesa, la

Colección Budé, tengo reparos muy serios que hacer, Una colección

bilingiie acostumbra a mirar la lectura de los clásicos con dema-

siada ligereza. La comodidad de la traducción al lado, les quita a

los clásicos esa dificultad, que, a veces, es su mayor encanto, y que

siempre es lo que e.xige e^l estudio de otros textos, que puedan ex-
i

plicar el punto difíeil y la am,pliacióu de conocimientos filológicos.

La traducción al lado quita a los descubrimientos sue^ encantos, s1n

contar con que la inercia puede llevar al lector por el camino máq

fácil, que casi nunca puede, ser lo bastante fiel, porque el teato

griego o latino más sencillo, tradncido, pierde siempre lo que le

hace problema, es decir, cosa interesante.

Pf^r^ Ia5 publicaciones de Bernat Metre han creado, por redn-

cido ^lne tiea, un ambiente, y lo que es más, nnoK instrum^entos de

traba.jo y nn rnaterial editorial cu,ya inutilidad sería desdoro ,^r^

nnestra ciencia }^ de nuestro régimen consentir. I^a insuficiencia edi-

torial que f^ncontramos en Madrid y que nos hace tan difícil cont^-

nuar nuestras publicaciones, podrá compensarse utilizando los mr-

dios que nos ofrece Bareelona.
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^ería, aderuá,s, poco conveniente que estos elementos materiales

que existeu err 13arclona, abandonados a sí mismos, fueran puestos en

movímiento por iniciativas incompletas y parciales, que dividieran

lo que debe ser un esfuerzo únieo para el resurgimiento español de

los estudios clásicos.

Por lo que hace a•Salamanca, no podemos menos de lamentar que

la rnarcha política de España durante tre^s siglos la haya impedido

mantorrer una tradición que la hubiera hecho equivalecrte a Uxford.

^in embargo, la F`acultad de 1^'ilosofía y Letras poaee una Biblio-

teca que puede tier una buena base cle trabajo. Los inapreciables fon-

dos antiguos, los manuscritos, que, aunque no rnucbos en número,

pueden ba^tar a los alumnos en el estudio de la paleografía y la

crítica textual, puede convertii• a Salamanca, junto a Madrid y Bar-

celona, en nuestro tercer centro de estudios clásicos.

Ahora bien, eonsidero vital para la organización de éstos, que ae

mautenl,ra la más estricta unidad y e5píritu de colaboración. Inelu-

so razoues eeonómiuas nos obli^;an a ello, y las cnismati courlrras de

libros, hoy tan difí^ciles, deberán hacerse de acuerdo, para evitar re-

peticiones innecesarias.

^alamanca, por ello, habrá de trabajar en la m;ás estrechH re-

]aeión con Madrid. Los trabajoti que ,yalgan de aquella iJniversidad.

será alrededor de Madrid, doude se centa•en y en lati cnlecciones

de Madrid do ►rde se publiquen. Es verdad que ello privará, de mr^-

nrentn, a aquella Biblioteca de las ventajas de intercambio; pero

todavía no está en España el trabajo organizado de tal forma ytte

podarnos pensa^r en publicaciones nuevas.

1^a or^tinizaciún en Sala.manca de ttn S^eminario de p'ilología clá-

sicr+ tendrá lrc venta,ja no scílo dP darle a Ftquella lfniver:;iclad Hl^o

de lo qur, ^^or traclición, le corresponde, ^iuo de crear un ntíel^^o

que l^nr^cia SPrvir rr Madrid para suministrarle colaboradores. A^a-

lamanca, poi• otrx part,e, e5 a la [lniver9idad a qne eorrctipendc^ nnH

cáteclra cie l^^tín, oric•ntada hacia los estucíios c't€rsicoK, quF^ ha^n t.e-

nido allí representarntes como León dE^ Ca^;tro, el Broceuc^e y ante^

Nebri,ja y c•I Pinciano. Si ha,y un tiitio donde la idea t*reeolatiua y

pnramentc^ rlútiic•a de unx cfttedra ten^,Ya ^;n tiede apropiada• r^ pr ^-
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cisamente la Universidad de Salamanca. Sus propios Arehivos y su

Biblioteca son más bien propios para continuar la labor de aque-

Ilos eabios que para descubrir códices medievales y estudiar siglos

que pueden entregarnos sún secretos nuevos, pero que lo humanistas

aalmantinos hubieran -injnstamPnte-^llamado ^bárbarosx.

Así entendida la relación entre Salamanea y Madrid, la eaisten-

cia de un sentido naeional, central, en la enseñanza, no elimina cen-

tros vivos en las Universidades de provincias, centros de gran inte-

rés para nuestra enseñanza y para la cultura nacional. La existen-

cia de estos eentros provinciales puede compensar la excesiva atra^^-

ción que ejerce Madrid y favoreciendo la existencia de Bibliotecas

que sean suficientes para el trabajo y la investigación cientí^ica,

asentará establemente al profesorado en Universidades provincianas

dignas de mejor suerte.

Por lo demás, es evident^e que Emérita es la única revis^ta de filo-

logía clásica que pueden editar las iJniversidades esgañolas. Se dirá

que es algo heterogénea y que la filología propiamente dicha, la

lingiiística y las noticias criticas de libros, se mezclan, sin disti,^-

ción ninguna. lncluso, a vecea, h'a recogido Emérita inscrip,ciones ,y tt^-

mas casi arqueológicos; pero no ha llegado el momento de especializar-

la. Para los españoles, tiene que ser juntamente (}lattia y Hermes, y a

la vez, G^namom,, reuniendo cosas que en otros páíces se separan. Nues-

tros miwmos docentes han dP ser menos especia]istas que en otros

países, ya que no podemos permitirnos el lujo de especializar a un

profesor para una sola, cosa, y más si tiene que marchar a desarrollar

sn actividad a una Universidad de provineias. Quizá ^sto tenga la

ventaja de sacar a la filología de la especializaeión eacesiva, que, por

eacesivo afán de perfección, impide la realización de grandes obras.

Piénsese, por e,jemplo, en la desesperante lentitud con caue van apa-

recienclo las Momlia de Plutarco, en la calección Teubner. Los nuevoa

mdétodos de crítica textual no se pueden aplicar con rigor, sino a

obras de corta extensión. No hay ahora en el mundo, editor capaz

de atreverse a la edición completa de Cicerón, por ejemplo. Los gran-

dea corpus teatuales tenemos que manejarlos en ediciones antiguas

o resignarnog a irlos recibiendo en fascículos, que no llegan a com-
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pletarse nunca. No es que esto sea una crítica negativa; el rendi-

miento de esta lenta metieulosidad es auperior .al del apresurado ai-

^lo xix; pero no ha Ilegado la filología en España a poder permitirse

el lujo de trabajar con esta lentitud.

Emé^ita, eon su m,iama fa1#a de especialización, representa muv

bien la situación de nuestra filología. Sólo más adelante, después de

nnos años de actividad, eabrá pensar en alguita división.

Yor ejemplo, sepa^rando cle la revista la parte crítica y d+e vida dia-

ria de nu^eetros estiudios. A la m,an^era como en Italia se repaa•ten la Ri-

vista di filologia ed tislruzione classica y el Bollettino, la acfividad, po-

drt^ la parte crít^ica llegarse a separar de Emérita, y const^ituir un pe-

queño boletín, de mayor frecuencia, que llevase a los centros de en-

señanza española, con mayor vivacidad, noticias de nuestros estu-

dios, y que fuese un órgano ^eficaz de mejora de la enseñanza y de

modernización de la misma. Eméri.ta, descargada de esta parte li-

gera, y de lectura momentánea, dedicaría sus dos fac^cículos anuale^

completos, a publicar trabajos de investigación, e incluso podría ile-

^ar a desdoblarse en una revista de lingiiística indoeuropea y otra

cle filología e historia clásiea.

Pero todo esto, que podrfa proporcionar, en el futuro, cada uno

de los tres centros de Madrid, Salamanca y Barcelona, una publica-

ción que sirviese de índice de actividad y de in5trumento de inter-

cambio, había de fundarse en la más estrecha colaboración e inter-

cambio, ya que lo más inútil de todo c,ería que terminaran por apa-

recer, simultáneamente, do^s o tres revistas conctirrentes, con el mismo

terr^no mezclado y sin la debida separaeión.

Sin embar^o, en unos cuantos años, no puede hablarse de esta se-

p;^ración, y, de momento, la colaboración entre loe tres centros ^n

que habrá de organizarse e] estudio universitario de la t'ilolo^ía

clásíca, habrá de ser esclusivamente alrededor de Emí^rita, en la que

la primera tarea, después de mantenerla en vida, es publicar los

tomoti que no 4aliPron por cauea de la ^uerra. pero que ^e cuentan

en la numeración de tomos corrientes.

AlredeciaT de Emérita habrán de a^ruparye diatinta^ ^rupos cle tra-

ba,jos. En primer ln^a.r, la col^ección cie cl{t.sicas, ya iniciada. Ih^^pula^,
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las naanuales, iniciados también y yue pueden yervir tamhién para cu-

brir las faltas más urgentes en nuestra enseñanza universitaria. Otra

misión de Em,érita será la de publicar tegtos y documentos para ía

historia de nuestro humanismo, sección para la que hay anunciadas

valiosas colaboracíones, entre ellas, la que hará volver a la luz una

obra olvidada de Luis Vives, no incluída, hasta ahora, nunca en sus

obras comp^letas.

Queda fuera, y merecería una publicacióu, míu, o rnenos perió-

diea, especial, todo el latín medieval, que en EspaCia es sun un cam-

po que rendirá resultados sorprendentes, y que uo puede mezclarse

en la misma publicación, con la lingíiística y filología cdásica.

1'or úl^timo, Em.érita puede senvir ^le núcleo a. una ^^•ublicacián que

c^ urgente en Fispaña y que es preciso emprender: utra coleccíón

de manuales, que pongan al alcance de nuestros estudiantes univer-

sitarios y profesores de enseñan•r.a media, lo míra Ywrdamental y

precieo de nuestra ciencia. Aparte las ventajas de orden práctico y

al inmediato levantamiento del nivel medio de nueatros estudiantes,

la ordenación en una pequeña enciclope^lia siste^mática de los cu-

nocimientos filológicos modernos, t^endría el inmenso valor de fij^ar

]as líneas en que, forzosamente, la filología española habría de me-

verse durante añas. Es decir, que la publicación de esta enciclopedia,

emgresa que podría coronarse en unos años, debe ser realizada por

el Instituto Nebrija y vigilada por Emértit¢ cuidadosamente, si inte-

rc;sa a este organismo del Consejo Superior de .[nvestigaeiones Cien-

tíficas., como moralmente debe interesarle, la dirección de estos es-

tudios, que han estado en España, poetrados durante siglos, y qtte

sóln por impulso dirigido por el Estado puede volver a tomar fuerza

y hacerse dignos de su tradición^.

La enciclopedia que se propugna para nuestros e^stu'diantPS, tiene

que comprender las diversas secciones de nuestra ciencia con un cri-

terio escolar, de resumen xaprendible:o, que represente un mínimo de

conocimientos egigibles en un examen final de Licenciatura. No ea.

pre^cisamente, algo del estilo de la Einle^,tung in dic^ Altertumswissens-

chaft de Gereke-Norden lo qu^e se propu^na: en eata magnífica publi-

cacíón, a la que contribuyen los mayores espec>ialistas de nueaíro
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tiem.po, predamina el tono de 5íntesis, de ojeada a. los problema5,

de orientación para sugerir tenras de investigació; nuestra enciclo-

pedia En^értita habrá de tener un tono, forzosamente, ínás modesta;

quizá, a veces, hasta con más extensión; pero siempre eecolar, prác-

tico y de estudio : cada cues,tión llevará bibliografía ; poca, pero

muy escogida; el autor se permitirá pocas apiniones personales de

deta]le; ]a ordenación de los asuntos será rigurosa.

La eneiclaped'ia podría organiza.rs^e -,y tómense estas notas com^.x

compl^etamente rectifi^cableaF-- en diversas se,cciones. 1'or no hablar d^^l

^lanctbu,ch, d^e Iwan Mizller-Otto, que e^s rrn modelo ^Ic si5tema, yri Pn

pequeñas manuales, cama en el tan conocLdo ^de Laurand (^lel que hubo

tradnceión esp^aT^xola) y lo^ ingleses A com^z^panion to^ lai•cek sludies y

A r:rrrxr.pa^ntion to Latin st,u^d^es, Catr>ibri^d'ge, el ^i.^stema tiene p•receden-

teti. A'bora bicn, podríamos aspirar a una cierta originalidad, en las

líneas ^lue me parecen hoy las^ m^ás adecuadas para organizar nues-

troti estudios cl^si^cos.

Conforme a erste ^•oncepto, la enciulo^pedia uouhtaría, básicamente,

de dos granLática5 completas, pero de estudio, del latín •y del ^riego.

En extensión ^y orientaeibn, un modelo excelent.e podría tier la

Histaris^c^he yr•^;eehieche (xr•ay^r^rr,rxt^ik. ^le Iiierltcr^, qne v^^^ ^•crrrypone de

cr.tabro pequeños volúmenes de la coleccibn Giischen. Como comple-

rnentu dr, estaS tira.rn{itic;xs, v eon extenhi^r^i no n^:^pur, nna ii^trodue-

rión a la gr•aTUt^tica cOTllptiralla, de ]ati Ic•n^ua^ indoeuronc•a^; sería

de la mayor utilid^^d. Yor iíltimo, ^criterio et Segtzir en esta introdue-

ción, o bi^n mrrterirt para un tra.bajo de orit^ntacibn en ,^stos proble-

mas, c,ería ^^1 d^e rura continna atención hacia la:,^ enes^t,iones de sus-

trato mediterráneo, de toponimia, de Ir•ngnas l^rrr.históricas rlr^• la

YenínSnla y^fri^ca, invit,acione^s al vatir•uenc•^•, bereber; ca.m.po donde

eaben de:ticrxbrimi^^nt^ti^ v amp]i^i^•ionr•ti ^i Ia i'iiolo^;ía ^i^e mi sigln de

indoeuropeísmo.

Con ^;tri^ treti o^,natro mai^i^x1N^, ryuedaría ^•omp^leta la base

lin^,•^iiística parr^ nuestros ^•^tndi.^ut^^^, Manr^ales^ dt^ lit.eratnra grie^►a

v latina, de I(i^;toria gri^•^.^ v rumaua ^• rii•1 In► {icrin rcnrano, ^lc^ Ar

r^ri^nlogía, Nnmi,mrític•,i, N.pi^rat'í^^, (lec^^r•afíti antl^na del Medite-
rríinecr, Reli„ión ^• Niitoingía, T)c•rec^hn, tii•rían ba^P dc^ ^^studio, vin
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la que nuestros eatudíantes sólo pueden conseguir una preparación

deficiente.

La paleografía, orientada hacia los textos, habría de ofrecer, an

dos atlas, un mínimum de facsímiles, que sirvieaen de base a un ea-

tudio de iniciación, por desgracia sún alejado de nuestra enseñanza

univereitaria,

En España eaiate, sin duda, el núcleo de personas dispuestas a

realizar este trabajo. No podemos aspirar, naturalmente, a ofrecer

obras de suprema síntesis, resultado de toda una eaistencia dedicada

a una espeeialiid:ad, eomo son, por ejemplo, die Griechisch,e ^^prache de

gretachmer, en la Eánl. de Gereke-Norden, o la Literatlcra Grieqa de

Wilamawiltz, en la colección Dtie Kuttur de Gegenwarl. P^ero sí esta-

mos en condiciones de ir preparando, al lado mismo de la enseñanza

universitaria, y como resultado de ella, manuales de estudio, resú-

menes que recojan la problemática de una rama de nuestra ciencia,

las indicaciones bibliográficas indisper>aables, el esqueleto de cono-

cimientos precisos y eaigibles a un lieenciado.

En lo posible, habrán de utilizarse alhunos libros ya egistentes,

remozándoles y poniéndvles al día. Así se puede hacer^ y puede ha-

oerse en un curso universitario, con la Litera^tura Latina del qu^e fué

catedrático de Madrid, González Garbíu. Es una obra anticuada,

pero susceptible de utilización: en eaterrsión y contenido coincide

ezactamente con lo co7rveniE;nte para la enciclopedi^i, y,t: po^lrí,+

publicar rápidamente, cou lo qire sería uu modelo para lo^ si^•nientr^

volúmenes.

Pero eaisten en España personas capaces de realizar la empre,a.

Ha sido ya posible recoger ofertas numerosas de colaboración. Con

esta colaboración sería posible lafrecer, en unos años, a nuestros es-

tudiantes, el material de estudio que necesitan. La enciclopedia t^^n-

dría unas anohas perspectivas, tanto en el orden cultural, como en

ei económieo, pues conquistarían los centros docentes ^ie hahla es-

pañola, donde se estudia la cultura clásica.

Tal vez pueda sonar a pretencioso el eaponer, en un simple en-

aayo, un plan sún absolutamente por realizar, y al que la aporta-

oión de una eola persona es insuficiente ; pero el problema de loR
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libros de estudio es el primero con que, en Ias actuales circunstan-

cias d^e la economfa nacional, se tropieza eu la enseñanza, y, por

ello, no debe faltar esto en las preocupaciones de todos los eate-

dráticos. Y el problema del tegto no puede estudiarae aisladamente,

sino en conjunto, con la ^ambiciosa idea de que la filología elásica

es una unidad en la que he,y especialidades, pero no ramas separa-

das. Yor eso, el problema de los libros de estudio ^t^s de c;oujunto, y

sólo con una idea de enciclopedia puede ser afrontado. Como todo

lo planeado, en la realizacióci, este plan dc enciclopedia puede ser

modifieado y eorregido. :\'o ea una idea uacida, ya arniada, como Mi-
nerva.

1'ara concluir, eapresaré mi eslu•rru^iza e^i la Lern^in.^ciGn rle i^ ►i
diccionario latino-español, que moderuice el de Raimundo Miguel y

dote a nuestra len,gua de un instrumento de trabajo comparable al

diccionario ingl^s de Lewis-Short, en el que la iparte etimológica no

sea abandonad^a tam^poco, y se utilicen 1os resulta^dos con^seguidos

por Ernout M,eillet y por Walde. Es de ]ament.ar que el intento que

se hizo de adquirir los dereehos del viejo de Miguel, para remozarle

y darle continuidad, fracasara. Esta , modernizacibn dE^ diccionarios

y manuales de estudio, debería hacerse frecuente en Aspaña, en

vez de seguir una rutina invariable o condenar al olvido cosas esti-

mables: la utilización de todo lo no caducado, ^^s la iínica salida

del dilema.

ANTONIO TOVAR



T A Falange es la servidora de dos eYtremis-
1,^ mos, de dos misticismos: el de la perma-
nente revolueión cristiana y civilizadora y el
de la presente revolución moderna, reivindica-
dora y popular. La Falange puede limpiar, fijar
y dar esplendor a cuanto hay de sucio, incier-
to y deformado y opaco en izquierda y dere-
cha, pero que en izquierda ^^ derecha responde
a raíces profundas, mal cultivadas, desarrolla-
das en árboles viciosos y torcidos. De esta do-
ble corrección nace la integridad del Estado
nuestro, que se liga por sus dos extremismos
al fondo de un país que, en gran parte, se con_
serva tradicional y católico, y al fondo de wl
país que, por otra parte, hierve de reivindica-
ciones modernas y populares. Alía de este
modo la Falange, en su revolución ordenada,
conciencia de modernidad y conciencia de eter-
nidad, o sea, plenitud de conciencia histórica. Jos^

A NTONIO


